


LA PRIMERA MUESTRA DEL CINE DOCIIMENTAL
LATINOA]!IERICANO

OSWA]-DO CAPRI¡ES A.

Iteseñar e1 panoralna del citrc docu¡neutal latinoamericanor recoger la
emoción rle los cineastas palticipantes y del público meri¿leio, analizar los
¡,lcances futuros de csta iniciatila, totlo ello par'éceme tanio más difícil
cuanto que Io que hay por decir resulta vasto, interesante ]', en momcntos,
angustioso. I-.,a lfuestr¿ cle Cine Doeurnental Iratinoaurericano presentada
cn Iéricla en eI rnes de septiembr:e cle este año, organizada por Carlos
Rebolledo - I)irector del Dep¿rrtanento cle Cine de la Universidad de

l,os ADdcs - ¡. auspiciada por la Dilección dc Cultura de dicha Univer-
siilad, en las hábiles maros dcl pintor Oswaldo Yigas, constituyó una
cfer:r'escente clcmostración de lo que el cinc significa para e1 estndiantatlo
y el pnel:lo cle nuestlo país, y de todos los países de esta América L,atina
dispersa y ruritaria, ansiosa y rebelde, geografía en pereure intransigencia
dc lucha por la libertatl.

Ir¿ }luestr¿ dc Ci¡e Documental surgió corno u conplenento del Festival
fnternacional de lllírsica r¡uc por primera vez se celebra en Ia Ciudad de
los Caballeros; conro un complemento en el sentido de que se pudo pensar
en ella glacias a la coyuntula feliz clc uü Festival de tal magnitud;
pero desde nn primer momento los organizadores de la muestra tenían
objetivos precisos en mientes y, sobre todo, un aliento imperativo que
super:ó las principales difieultades.

IJos antecedentes de esta iniciativa lealmente excepcional en su importancia
para el aúe cinematográfico venezolano, pueden ser mejor comprendidos
¿ tra\'és ale las entrcvistas concedidas por el Director del Departamento
c1e Cine clt'la fiuiversitlacl tle I-,os Andes, Carlos Rebolledo, a los medios
ilc difusiórr pcriorlística, poco antes de la iniciación clel Festival de Músic¿

¡' de la Mnestla de Ci¡e Documental. Así, Rebolleclo decla¡ab¿ ¿l periódico
"EI Nacional", en su edición de feclia 93 de Agosto de este año: ". . .Es
irnportantc recalear qte la Prinera Muestra del Cinc Documental Latino-
amedcano forma parte del Festival Internacional de Musica... Ambos
cr.eDtos son inseparables, y es gracias ¿ los fondos del Festival de Musica
que fue posible realiz¿r la Mnestr:a, en la cual se ha invertido un presu-
ptesto de setenta mil bolívares. IIa sido fundamental Ia colaboración de Ia
Llniversidad. de Los Ancles, de varios organismos estadales, así como el
apoyo ilrestr:icto del Rector de la U.L.A., doctor Pedro Rincón Gutiérrez...
El Departamento de Cine de la Universidad de l-.¡os Andes aprovechará 1a

celebración del evento pala adquirir', a costo de labomtolio, los ilocumen-
tales nrás importantes incluidos cn la Muestra, constituyéndose así Ia
primera Filmoteca latinoamericana. . . ". Señaló el cineasta Rebolledo que
el viaje realizado le perrnitió no solamente "constatar el estado de desar¡ollo
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clel cine latiuoamericauo <locumental y clc fiecióri, siuo quc arlernás logró
establecer contacto coll nuürcrosos creaclorcs cinematogr'áficos, I asegut'at
¿sí el envío cle obras a la }luestra dc l{ér'ida".

El mismo Rebolledo plauteó algruras clc las ideas que llegaríarr t scr'
tlirectivas clel controverticlo ¡ preocupado análisis rcalizado después pol
los cincastas y críticos err cl cnlso clcl fcstilal; el cleclalacioncs a "Cinc
al Dla" (nírmero cinco), Rebolledo declar'¿: "...La Prinrera trInestr'¡
tiene que ver con un c¿rubio clc actitucl del país ante el ciuc. Ticue qnc
significar. erltonces ur esfuer.zo pol rlue sea exitoso, palta quc ltraiga la.

mayor cantidacl clc pÍrb1ieo, para que pued¿ divulgar su existercia cn el
cxterior'. Significará aalemírs un¿ oportulidad p¿r¿ quc los cinea.stas
Iatinoamericanos ptedar discutir en Anérica y no cn l,)uropa, eomo siern-
pre se ha heeho, los ploblemas del cillc en este continelltc. J./os festivalcs
tle cine latinoarnelicano se han hccho sieurpre en Duropa, plinero t.l

Colombianurn de Santa }lalgherita I/igure. Sestri y Ciénova ; dcspués qur sc

popularizó eI intelés por Latirroamérica sr.llgieron otros, ¿runqre no fucl.¿ln
destinados exc.lnsiyanente a ella, cono por: ejernplo Pesaro, cste nrisrrro riro.
IJst+ es un signo típico de nuestro subdesauollo: que sea lluropa la quc
se interesa por lo que ocurl'e el L¿tinoamérica sin quc la plopia Latino-
américa lo haga; que pala ¡oder leconoccLnos a nosotros rnismos tengamos
que pasar por el intelneüalio dc l¿ netrópoli. Aunque el subdesarrollo
no va a terminar con esto, es una oporturidad de termilar con nna dc
sus manifestaciones". L,a dignificantc i¡tencionalidail de la ]Iucstr¿ dc
Cine de lvlérida quecla claramentc cspecificada por estas palal:ras. Sc
trataba ile dar una oporttnidad a los lcalizadores, a los críticos, a los
pacientes creyentcs dc la cultura cinenatográfica, pala cfectivamentc haeel
tn¿ eonfrontación específica tlc sus nrétodos, de sus análisis, de sus eol-
clusiones, sin por ello imponel ura visión excesivamente cognoscitiva dc
tal lealitlad latinoamelicana, sino ablil, al contrario, los nuevos cauces
ya ilsiauados por la míls valiente y activ¿ cle las artes cn cstos países:

la Cinematografía.

En l¿ misma entrevista a "Oine ¿l Día", Rebolledo señala los liles rlel
aconlecinüento cultur¿l: "Se pensó, al ploponel rna mnestra de Oine
Doctmental I-.ratinoamelicano, que éste es el vivero del eine latinoamericalo,
tanto matedal como icleológicamente. Es evidente que un documentalista
en una gran escuela docunental, como puecle serlo en pocos años Latino-
américa, estará en condiciotcs de abordal otros géneros cinematogtáficos
con criterios diferentes que aquellos de países donde eI género documental
no h¿ existido o eristió paralelamente al ciue de ficcióu. Latinoamérica



está coudenad¿ a hacel docuntentalcs, quizás felizmelte condeuada,
r- csto obliga al cineasta a tener rur contacto dit.ccto con la lealidad, lo que
cs inportaute para su folmación dcsdc un puuto de list¿t socjal, y aclernás
lo libera rlc tna cantidad de pruritos ¡' prejuicios for¡nales,,.

En las ¡ralabras dcl p:tincipal ot'ganizador cle la lluestra, vemos clara¡lcnte
cxplesadas las pr.eocupaciotres fundanrcntalcs clcl nucr'o cinc latiloamc-
ticnno, y rr¡ cstc sentido rcsulta,r extr¿lñatncntc proféticas l¿s frases del
ciuc.ast¿ RcJlollcdo cuando clicc, soble l¿ r\Iuestr¿ aÍru en preparación, lo
signicnte: "Urr r.locumcuto escrito pol la Cámala tienc tu r-alol rlue deber.ía
hacelnos r¡Lvidlar l¿ vanidacl artísti('a que cada urro de nosotros llela pol
dentlo. No irnporta r¡uc un circ comb¿tir.o, alc posición ¿¡rtc la r.e¿rlidarl,
rt¡ eilculc tarrto, au¡l(lue sea clt'seable r¡ue lo hiciera; cs ¡lr.cfcriblc accpttrl
cstc hccbo como una limitación antes que optar pol otra vía y darle la
cspalda a los ¿coltceimientos y entl'ar no al árnbito dc la histori¿ sino al
clc la. nroda, la distracción o cl einc para élites. Un deber.que tienc el cinc
cll uu{'str:o\ países es desclillir lo rlne cstá oeuuiendo, cnfrtrutarlo. Amériea
Latin¿ cstá libcránclosc del complejo de la técnica. Es más valiente ¡.
tttás positito hacer. un eine de{ecttoso que no lnccrlo, por temor a no
¿rlc¿nzar un nivel estético, o pot tcmor de que no eirculc. IJno de los
cbjetir,os conerctos de la Mr.restla, por otr.¿ parte, es fuatar de establecer
algunos uredios pat'a asegnrar l¿ difruión dc los clocument¿les eltre los
cliversos países, aunque sea ¿rnte audiencias restringitlas err cacla ruro
de €110€, (1).

Soblc la coucepciól gener.al de la }Iuestr.a c1e Cine Documelta.l, Car.los
llebolleclo declaró lo siguiente: ,,Irr tocla la concepción cle la lVluestr,¿ h¿r
cstadlo pt'csentc la prcocupación clc rerurir,, pro],ectar, discutir obras, p:ro,
blcmas ¡,'enfrentan entos de individnos en totno a obras clc ut génelo
rlue ticne sus límites como lo cs el documental, pero que tiele tarnbién sus
grandcs virtudes. .. Las rneclidas a tomaL para ayudarnos rnutuametrte,
para difunclir. mestl'as olllas, cs algo que puetle ser impoltantc par.n
todos.,. opor.tunidad... dc haceL un cine para r¡ue sea visto por los
latinoanrerica nos; pat'a (l e nos sometamos a una crítica y a una confron_
tación que pr.occda de nosotros nismos y uo de la cultrua eulollea. . .', (:J.

(r) üCine al Día,, Ne 5, pág. IZ.
{r) fden.

f)?
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Las condiciolres del encueutlo a le¿lizar'se eir lléritla eran, pncs, c\ccp-
eionales, en el sentido ile una hontogcneidatl de rriras y tlc objetivos por
parte clc los más significati¡'os pelsonajes cle la cinematografía latino-
¿¡rcricana- Palpablc demostr¿ción de lo anteclicho ftc la importante asis-

tcncia de invitados, er'íticos, cineastas, interesaclos ¡- pírblico eltnsiasta,
rlue, durante más de tliez dÍas, mantru'o cl álgido inter'ás clel impoltantc
eve¡rto. Tal significación no cscapó a los sectores nás interesaclos cle la
cinematografía naciorral. Así, el crítico Rodolfo fzaguirrc ptclo escribir
lo siguicntc: "...Por cllo, la exhibición dc rlccumcntales eoloulliauos,
boli¡'iaros, peluallos, brasilelos, algcntinos, chilt'nos, tucjicanos J'l1rugu¿r]-osr

¡ la pro¡-ccción dc ruta ligurosa selccción de lalgo-tnctlajcs proc.lucidos

cn estos países, pelnitirán ua apleciaeión cohereutc y cle conjunto sobre

t'L camino ¡- olic¡taciótr rlue ha tomado el cine cn América Latina - . .

Par¿r el ci¡casta lcnezolano, la primera rnuestra qne celcbra la ciudad dc

Mérida es ciertanente invalorable. Ella cstablece ulla scl e]'a y oportuna
confrortación. Se dicc con alalmantc reiteración que una cle lus limit¿-
cioncs del cire naeional cs su falta cle sensibilidad haci¿ los ploblenas del

puís. Que el cine vcnezolano ha eseamoteado por completo las patticulales,

courplejas y difíciles circunstancias históricas, sociales ¡'económicas dcl
país ¡. ha prefericlo tlcleitalsc en la cotrtemplación ile ru esquerna fácil

¡- petulante que conr.ielte a Venezuela cn un cuadl'o de costumbres apoyado

cn 1a imagen cle país rico y petrolero; de fácil inclinación folldórica...
frente a las recias obras de inc.linación social que presentarán los cincastas

brasileros (Viramundo, "Opinión Pírblica", por ejerrplo) o la penetrantc

J' extrcma capacitlatl tle análisis de los problemas oliginados en el contineut¿
por cl neo-colonialismo -"La 

Ilora tlc los flornos" (al'gentina), pongamos

por caso-! cabe preguntarsr: ¿ cuál es la participación erl la ¡nuc$tra meli-
deña dcl documentalist¿ r'enczolano? ¿En qué metlida, el cirrcasta I'enc-

zolano h¿ asruriclo cor plenitttl de conciencia ¡' valoraciótr de ¿nálisis

l;r, particular climensión hLrrtrana y soeial del país? ¿ llasta t¡ué ptmto srt

su paúicipación cu cl testir'¿l cle }Iérida se ajusta a las bascs tle I¿ lluestla
o habrá por cl contr'¿irio, dc cxhibir su obra fuera de concnmo?.. . sca cono

fucle, el Festir-al clc Ci¡e Doettnental servirá para aclalar y puntualizal
nulnerosos inten'ogaltes eu touto a la disposición y actitnd válicla quc cl

eincasta tlebe asunil frente al continente l', folzosamente, frente a srl

plopia realidacl nacioual. LTna toma de concieneia que habr'á cle fortalt'ccls¡
luego de las discnsiones rltc suscitarán las cliversas }Iesas Redondas l
I¡oros programatlos durante los 9 días que dulará la Muestra. Retniones

clc trabajo que mostratán también la solución a uno de los problemas más

glalres que limita al cineasta en Amér'ica Lati¡a: la difusión continental
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clc la obra cinematogr.áfica docuneulal; la posibilirlacl de crear canales cle
distribuciórr y tlc crhibieión rlnc hagarr posiblrr el conocirniento del corto_
nretraje a eseala l¿tinoanrcr.icana y la posiblidatl cierta de uua más frecuente
.v contimra aploximaciótr dc todos los países latinoamericanos a través dc
l¿r informaeión que de ello puecla ofrccelnos la vigolosa y comprometitia
cinematografía de América Latin¿...,,r,,). Por su parte, Alfreilo Roffé,
cn el nírmet'o ciltco clc la revista ,,Cinc al l)í¿',, eu un ¿rtículo titnlado:
"Cine Latinount ericu,no, Notas para )Iérida", plantea muy cl¿ramente la
cxpectativa apasionada existente, de pat'tc t1c l¡ cr,ítica einenatográfica,
fr'ente a la ]Iuestra clc ]Iér"ida: ,,Cjuando se piensa en el cine latinoame_
I'ieano, de itmedi¿to ¡p¿t'eccll (,11 tropcl intcnogarrtes, tluclas, propuestas
sobr.o c¿rila nno cle los innumerables aspeetos alel feriómeno del cine cl
tttestt'os países. Las posiciones nrás augustiadas y las mírs cínicas, una
infinidad de cutr.evistas, dcclaraciones y cuestionalio,s, unas cuantas ntues_
ftas, ro pocos enunciados dc princi¡rios, r.esolueioncs y congresos ofrecen
un r'flsto rnaterial para l¿ medit¿cirin. Sin embalgo ltunca, qre sepamos,
v: h¿ intcntado u¡la siste¡natización, nunca se ha cnsayaclo abanclonar cl
carnpo canclcnte cle las situaciones específicas salvo ¡lara lanzarse a abstrac_
ciones flotantes c inefic¿ces. Pol algmra pflr.te hay qrlc comenzal esta
rtgerrtc I'clisión. cstc trailajo de análisis v síntesis quc Dernits la definición
tlc los ineyit¿bles puntos dc lcfererrcia imprescinclibles en la organización
tlc cualquier ¿cción. Demos por descontaclo de que sc trata de un¿ larea
complcja, difíciJ, Iarga, Pcro acel)tamos el hecho cle su utilidacl y dc su
nccesidad..,'J{4).

La atmóslcr¿r tluc pleccdió ¡- iLcompañó al Fcstilal de llérida no porlia scr
pues, rnás far"orable. Dcbe señalarse r'lc toclas maneras que la actitud errtrc
tnucha gente dc cinc no fue tal positiva. llluchos creacloles jóvenes clel
t'inc vs¡src1rna sc abstuvier.on dc concurr:ir a llérida o cle envial sus
oblas, muchas vcces pol lamentables leflejos de orgulloj o aírl ¡re<¡r., pq¡
simple indifer:encia. Así. rlebc señalarse que el glupo dc r.enezolanos ¡u,e_
se¡rte en la lluestra €ta uno clc los gltpos nacionales más reduciclos, soblc
todo desde cl árgulo dc la rcalizacióu cinematográfica . I_ro dicho no v¿
en ¿letrimento de los impoúantcs alcances que tendrá cn nuestro medio
lo quc podríamos llam¿r' desde ¡'a ,,el milagro mttide[o,,, pnes de cual_
rlu¡¡l' rrn¡rct'a, los jór'oncs ciueaslaq pt.escllics, los er.íticos t. csturliosos.

(r) Re\'ist¿, ¡¡Inragen,,, Ne 33.
(r) rciDe al Día', No 5, p. 11.
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Dudieron empapalse clc una re¿liclad y tundilse cn el ardoL courún, pau
Iuchal con rnayor ahinco airtr por el cine nacional. Por otra parte, en

!'l entüsiasta pírblico estudiantil, muchos potenciales cineastas acceilían
pnl plirnera vez al palpable ejercicio dc ese t¡redio clc exprnesión que se ha

rcbelado en su rer.iladelo y errorme porler a nuestla jnventucl univelsitari¿r

lror obla ejemDlar rle la lfuestra tle xlérida.

I]A ORGANIZACI()N DEIJ }'ESTIVAI,'

l./a i\Iuestla clc Ci¡rc Docunteutal est¿rba orgattizada cn basc a la exhibición
iuterrsiv¿r. drl lrsto material adnritido, con cl agregaclo cle cier"tas películas
dc largometrajc 1. ficciól quc tlebían prol'ectarse fnela de Concutso.
En principio sc había planificado un Comité tle Selección integraclo por
destaeaclas pclsonalidades nacionalcs y extlanjclas. Caulos ltt'llollctlo rlecla-

laba a este respecto para "nl Nacional" en la entrevist¿ anterior¡nentc
nrencionadar "...ya hemos ilesignaclo un comité iategrado pot }faría
Teresa ile Otelo Silra, Antonio Pasqnali, Alfredo Roffé, José Agustírr
Catalá, Rodolfo Izagrrirrc y yo. Estc Comité se reuniría a principios dc la
scnana próxirna, para ver los documentalcs inscritos y ploceder a la
sclección definitiva...". Diversas clificultades, entre ellas las diferentes
fcchas tlc llegacla tle las ol:ras al país, algtnas con errorrle tarclanza, el

rluelo famili¿r sufi:iclo pol cl ilustrc ¡ combativo Plofesor Pasquali, y otras
causas, impidieron el funcionamiento del sistema dc selección rle la manela
lignrosa en principio plancatla, pelo ello no corrstituyó en definitiva
ninguna falla para el buen furciotarnic¡rto tlel Fcstival. Asimisuro fracasó
l¿ interesantc iliciativa cle una Retlospectiva dc Ia obra clel realizador
brasileño Glanbel Rocha, tluien no puclo acuilir por üversos conplotnisos,
ni disponer rle sus pelíctlas para diclo fin. I-]a semana de1 Iargornetrajc
nnrerieano, que había sido proycctada cotrro evento palalelo a la lluestra
tlc clocurncntales, no puclo tantpoco, cn clefinitiva, ilcluir toclos los títulos
anurrciaclos por Rebolledo, por eiunstancias análogas, tanto dc orclen

rnaterial, como clonológico; sin embargo, se proyectaron varios lalgo-
metlajes cle cine tle fieción, como "A faleciila" de1 brasileño Leon Ilirzmart,
"llkarnau" rle Jorge Sanjinés (Bolivia), "Vidas secas" de Nelson Pet'eira
f)os Santos, ¡- films de importancia clentro de dicho género.

En la práctica, la lluestra sc realizó dentro de un aprovechamiento inteu-
sivo del poco tiempo disponibler Se ployectó cine a u¡r promedio tle siete
a ocho horas diarias; se lealizaron foros para totlas las proyecciones noc-



El Rector de la Un¡versidad y Carlos Rebolledo, coordinado¡ de ta Muestra.
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turnas, Iolos en los ctales el pÍrblico intervcnía nasiyamente y discütí¿
con los cineastas sobre las obras tle estos Íütünos; y además se realizaton
seis Mesas Redondas sobre el Cine I-,atinoanericauo, en las cuales los
lealüadotes, productores, críticos ¡ otros inyitados, aualiz¿ron iutensiva-
¡rtente los prrcblemas, las solucioncs y las posiblidades del nuevo cine latino-
¿trneticano. Cuesta trabajo comprender cómo, cou un programa tan car:gado,
l¿r buena voluntad ¡ el trabajo de los organizadores y rle los participaDtes
pudo llevar ¿ cabo los objetivos propuestos y obtener resultados tan alenta-
,loles eonro los habidos cn nlérida.

lll Jurado de Calificación para los Prcmios quedó constituido así: los
cr'íticos Agustín llahicu ¡ José \\'ainer., colocidos estudiosos del cine el
sus p¿íses respectil'os, Argentilla y Uruguay; el conocido crítico d€ la
lelista frances¿ "Cinena 68", Marccl Martin; el ilustre crítico y ensayista
italiauo Guido Alistarco, cousustanci¿r1o desile siempre cou la revista
"Cincrrtr Nuovo", ¡- c] esclitot'¡ clecano de la crítica cinematográfica selia
clc nuestlo país, Rodolfo Izaguir.r.e, Director actuahnente de la Cinemateca
Nacionol. Err un principio se pensó en la inclusión ilentro rlel Juraclo de
lrclsonalidadcs tales eomo Joris Iveus, Peleira Dos Santos y Margot
Bcuacellaf, pero citcunstan(.ias de fuerza mayor impiclieron tal propósito.

lll público mcriderio respondió nrasivamerte al llanuilo clel nuevo cinc.
Soble todo Ia comunidad estudiantil se volcó en un entusiasno efervescente
l las continuas furrciones, aplaudiendo frenéticamente las obras de su
aglar'lo, escrchando pacientementc las largas discusioncs, irrumpiendo
crúáticamente con sr inquietud política en las controver.sias despeltadas
por las películas presentaclas y, en general, danclo un yelcladero espectáculo
dc pasión cinematográfica.

I-¡a nuestl'¿ de cinc h¿ rcsult¿clo así un acolter,imielto histórico. l,os
jór.enes cineastas de Brasil, Colombia, Algentila, Chile. Uruguay, perÍr,
Bolilia, lléxico y Venez,uela se encontlaton y se conoeierot a través de sus
obras v tlc sus palabras, dc sus opiniones y ploblemas comllnes. El evento ha
lcsultado histórico polque venía a llcnar uua necesitlad ilaplazabls para
el cine latinoamelic¿rno: la comunic¿ción entre estos países tan ccrcanos
¡' tarr aislados al nismo tiempo. Para los cineastas representaba esta
fluestra la opor'1ülidad de conocerse nutuamente, de vel y estudiar las
obr¿s de sus colegas, de discutir con ellos la \.asta problcrnática del ,,tercel

ciue" latinoamericano. Para los críticos, surgía la gran oportruridad cle
poder intcrrtar un estudio analítico y pr:eciso de la fihnoglafía actual de
los países latinoanericanos, así como tambiéu l¿ posiblidad de eucontrar
¿r sus autores J'discutir con ellos y con los eolegas de la crítica, los proble-
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uras fundamentales, 1os intercscs urgentes' las tlilectivas formales 1' los

temas y estilos preilomirantes Pala los Dirccto::es de Cineclubs, Cinena-

iccas )' Centros l-fnilelsitarios de Filmografía o Educación Ciucmatográ-

fica, cI interés tle la lluestra dc llérirla cta evidente por la traclicional

c irivcncible tlificultacl tlc cotuunic¿ción coDstante o de intercanllio t¡uc

ha venido existientlo entlc las instittciones cle ese género en los países

situatlos al sul dcl Río Grande. Totlos csos intereses fucron inteligcnte-

rnente tomados cn cücnta por los organizadores clel Festival: iuvitaciones

cspeciales supiclon cstimular Los tlifcrcntcs scctores extranjclos pala slt

par:ticipación activa.. J'ln líueas gcnclalcs, pr.Lede tlecirsc qne )a represen-

iación de las clifercntes tcncleucias dt'l cinc iloctmcntal latinoamlicatro

fue bastante completa, y c¡re ln cr'ítica enropea estuto lcprcseirtatla por

dos ile sns más ernineutcs pelsonalidades, llarcel llartin y Guido Aristarco'

L¿ ploocnDada c insistcntc atclción con (ltlc cstos dos críticos participarou

cn todas las rnanifestacicnes del lrcstival, lcsulta motivo tle agradecimiento

hacia cllos y cle orgullo para la }lucstra de Cine Docunrental, pol Ja

cvidente importancia cle sus planteamientos fulclamentalcs.

1,AS OBRAS

l,l[ ]¿ ]Iuestra de ]Iérida se Drcsentarol obLas mexicanas, argeutinas, boli-
viauas, urugua¡.'as, chilenas, blasileñas, colombiauas, cnbanas, peruanas ¡
Icnezolanas. Un rnnestrario bastante completo clel tlocullcntal que actual-

rnente pretlomina en la produeción fílmica latinoamclicana, tlcntlo t.lcl

ÍLrnbito tle las luevas tendencias, esto es, las luevas geueracioncs de

cirreastas, homltres profnntlatrente irlqüietos por las r:ealidades ile su

tiernpo; cineastas que tlesdeñan cl liejo cile de estudio hecho para la

sensualiclarl fotklórica, el anticuado documental turístico en hermosa

stcesión tle tarjetas postales, o la prirnorosa tlescripción paterlalista dcl
mendigo, clel niño pobre o tlel suicidio cle un obrelo' Una primera cotts-

t?ltación: cl ambierte, la preocupación funclamental, e1 tema primigenio,

t'stÍrn constituidos por ura const¿nte Íluica: la realidad social; la desgarrantc

cstrtctula actual dc los países latinoamelicanos.

Doce películas argentinas, cuatro boliviauas, diez blasileñas, cuatlo colom-

bianas, tres chilenas, seis cubanas, tres peruanas' dos mexieauas, una

uruguaya y cinco venezolanas (incluyenclo "Pozo lluerto", proyectatla

fuera de concurso), constitüyerrn el panorama apleciado por cl público

t)rcscnte en Mérida. De csa multitud ile filns se transpalentan ciertas
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tcnclencias difereutes, eslilos ¡narrifiestantente disímiles, ¿ctitudes ideoló-
gicas, antr:opológicas, descriptivas, analíticas, pero actitucles, estilos y
tendenci¿s toclos enmarcados por la tcrriblc, nrgente y gigantesca lealidad
l¿tiloauericana. Así, cs detrtro de un gran realismo genérico dotde pucden
ubicarsc las dir.crsas tendencias y estilos. Realismo que.r,iene a scr por
otl ¿t, Dal'tc ltr eseucia misma clel cine documcntal, descle Kulechov, yertov,
Flahcr.ty ¡'Gr:ierson hast¿ nucstrcs clías. Aunque el término ,,re¿lismo,,

ha tcniclo significado cliferertc para catla uno de los citados personajes,
¡- siguc aúl sicndo uu coueepto discuticlo, quizás rnás discutido que nunca)
siu cmbargo, eu el caso dcl ci¡rc latinoamericano joven, debemos conceder
nnt gran impoltancia a cste hecho del realisrno doclment¿I. I¡a intención
tle partir del clato real, cle los acoltecirnientos históricos, o de las situa-
cioncs sociales, (lel chrro ambientc que forrna la vida cliaria del hombre
latiuoanrer.icano, constituyc un& I'uelta al cine ideológico, al cine r¡ue sc
tlespoja cle l¿ ficcióu y del guióu inaginativo, en lo refercnte a1 1'calizador,
)' cr] lo referente a la realiz¿ción misma, sc despoja de esa otra ficción
(lue cs cl actor, "1os cstudios", iluminaciones, etc. Así, Yertov afi¡naba
cn 1923(5): "El objetivo dc l¿ cámar¿ es preciso c infalible v hay quc
situarlo en c1 centro clc los acontecirnientos y de los hechos leales, que se
film¿n fuer¿ dcl cstudio sin la intervención tle actores, ni cleeorados
¡Lrgürnentos y guiones. Yo soy cl ojo cincmatográfico. )Io soy ol ojo mecá-
nico, , . So-v la máquina qLle os muestm el munclo tal como sólo yo puedo
¡-crlo... cl cine rro necesit¿ más clr¿mas sicológicos o policíacos, ni deco-
rados tcatrales. A partir de hoy, no se rueda más Dostoievski, ni Nat
Pill<erton. Todo cabe en cl nuevo conccpto de la cr'ónica cinematográfica,,.
Pol su parte Grierson, ftndador y teórico de la escuela documentalista
hritlrnica, clice: "...Creernos que la capacidad del cine tle clescubrir,
obserr.ar l'seleccionar los hechos cn la vida auténtica puede ser utilizada
para uuá nteva y csencial fortna ar.tística. . . clcemos que el actor original
n rratural, así como la escel¿ 'origilal' o natural, coustituyen las bases
más sólidas para rrrla i[terpr.ctación cinematogr'áfica del mundo modcrno. . .

crccrnos qüc la mate¡ia y los argumentos tomados i¿ sifa, son más impor-
tanies (más r:eales en un sentido filosófico) que todo Io que procede tle la
irterpretaciórr. El gesto espontáueo tiene en la pantalla un valor especial.
Dl cinc posee ltr, capacidad extraordinalia de reanimal los movimicntos

(;) Citado por Arista¡co: ¡Jllisto¡ia rle las Doctri¡as CiDematográficas,,, p. 15b.
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formados por la tradición o gastados pol cl tiernpo. .. el docum€ntal puedc
llegar a obtener un examen profundo cle la realidad. . . " (n).

Denuncia que proviene del auálisis dc la rcalidad, a vcccs, simple reco-
pilación quejosa de las miserias ¿ctualcs; otlas, plofuldizaciórr tlirigicla
a las c¿usas, a las fuentes del {euómcno social latinoamericano. }Iás allh,
e1 verdadero cine de ensayo, cürc tlc tesis, quc pletende imporrcl sus
propias opiniones basadas en un cxarnctr plcvio, cientí{ico, dc la r.ealidacl;
cine que se presenta corlo un medio pala l¿r tour¿ clc conciclrcir tlue cl
pírblico, el pueblo, debe adoptar a fin de obtener sn lilterución; toma dc
conciencia que será, en mayor o menor glado, un corlosir-o análisis de la
alienaciór, de sus causas, y de sus efectos. llu Mérirla, los clifclcntes ¡stilos,
las diferentes histolias, los difelentes creadotes, condujeron, sin embalgo,
a un cine cle conú¡ preocupació1, de idéntica angustia, cle folma clueitran-
tada pero de un contenido irremplazablc, porque sc tt.at¿r de las imágenes
del subtlesarrollo, del colonialismo, cle la miscr.ia absolutzr y del horlor.
hum¿no ante la inexistencia concleta dc la libcltad. Pol cso, aun dentro
de pe1ícu1as que muestran problemas rliversos, col puntos tle vista cliver-
gentes, tanto por la preocupación tlc lo que sc dice corlo po]'la seleccióI
tle aqtel a quien se dice, o la esttuctru'ación dcl cómo sc dice, encorrtra-
re¡nos sin embargo una unid¿cl de preccupaciones, cle angustias y cle
estructuras que responden, grosso nodo, a la preguuta sobre la esencia
del nuevo cine latinoamericano, cliciendo: es un cine documcntal.

I-.,os films argentinos presentados en Mér'ida constituyen u:r ejemplo de la
varieclad de posiciones que pueden sel alcanzad¿s dentro del cine docu-
mental: t€ndríamos pdmero un tipo de oblas en las que la desc}ipción,
aún rica y bien trabajada, no llega a un pla.Do cr'ítico, ya sea por quedarse
en lo extelior, como po1' asumir una crítica superficial, sin seliedad
verdatlera para un análisis ciertamente crítico de la misma realidad.

Xntle los films argentinos vistos en }Iérida, sin pletender agot¿r: su
númerc, podemos seña1ar, por ejemplo, un grupo de ellos que responden
a la ialea de la denuncia social, en que ücha deuuncia puerlc estar más
o menos confunüda dentro de ula conmiser¿ción paternalista, Asi, "Pue-
blo y Muerte", "El Hambre Oculta" y "Arrabio" procuran un acerca-
miento crítico a la realidad clura y despiadada de ciertos ambientes o

(a) Citado por Gui¿lo Arisfa¡co, ¿¡Eistoria ale las Teorí¿s CinenátográJioas,, p. 285
(nd. Lumen),
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cstructul¿rs, sobrc todo econónicas; algunas dc tlichas películas guardan
lirn nn germen cle populisnro, dentro tle tn paternalismo clasista. "Ocunritlo
orr llualfin" y "Las Cosas Cliertas" son la visión romántica, emotiva pero
tlescriptiva, clesencajacla tlc las ploftndas estructur¿s, sobre los hombres
cxplotados elr l¿bores agrícolas, pecuarias o, simplemente, artesanales;

]' junto a este tipo de clescripción aparece la ilescripción de La histolia
ull:a:ra, generalmente mtcho rnás localista, desespelanzada por nostálgica,
pcl ello más alier.raila, hasta rozal lo ritlículo, 1o cuNi; ejenplos: "Filiberto"
1' "Ir'uelle Quericlo", Frcnte a un cine cle constatación, frecuentemente bien
honesto, pero que echa m¿no demasiado fácilmente cle 1a ficción compa-
siva-clidáctica, etrcotrtramos mayor fuelza y corstatanros nayor claridad en
rur filn como "01las Populares" breve y rela.npagueante estructura bur-
k,sco-cínica clc la costumbre de poler en las calles ollas de sopa, o alimentos,

¡- repartirlos a los "d¿mnificados" del trabajo asalariado, como se hace

cn cic::tas zon¿s de la Argentina.

"La llora de los llolnos" fue, luldamentalmente, el gran tliunfo del
Festival de Mérida. De los tres films o "Partes" de que está compuesta
la obra total, se pro¡rctó sólo la primera palte, subtitulada "Neocolo-
rrialismo y violencia", con un estudio mny i¡]teresante clcscle el punto de

list¿ teólico y álgiilo en cuanto a lo plástico, sobre las siguientes materias:
La llistoria, Dl País, La violencia coticliana, L,a ciudacl Puerto, 1a Oligar-
c1uía, El Sistena, La Violencia Política, Dl Neoracismo, L,a Dependencia,
L¿ Yiolencia Cultur:al, L,os }loclelos, La Guerra Itleológica, L,a Opción.
Todo ello aplicable, en principio, no solamente a la Argertina, sino al resto

c1e Améric¿ Latin¿. los tér'minos sucesivos: Depentlencia, r'iolencia, llevan
¿r nna irrcrnisible solución inyema: Violencia, infle:pet d,ancia.

I-ras otras dos partes de la "Hora de los llornos" ro puclieron se]' proyec-

taclas en Méúda, así que solamente la primera parte puclo optar y obtuvo
uuo de los tres premios de la Muestra.

De Bolivia fueron preseltarlos los fihns "lrruncl¿ción" dc Ricardo Bada,
y los tres rcstantes, "Aysa", "Iievolución" (cortometrajes) y "IJ}arnau"
(largometraje). En el caso del grtpo de obras bolivianas, puede decirse

c¡ue predomina la creación de irdole ficticia, pero con un gratr apego a

urr¿ lealidacl "querida", esto es, con una preocupación de veracidacl histó-
rico-racial que ver más allá del hecho clesclito o relataclo. De todas maneras,

se tr'¡rta dc films que incluyen una nayor nalración que descripción;
cu¿ndo la descripcióu se cla, cs objetiva; cualdo pretencle sel crítica,
c,uando cluiele violcntalse y violentar, se hace nalr¿tiva, asume el esquema

narrativo. Jorge Sanjinés obtuvo, gracias a1 conjunto de sus films, uao de
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los premios tle la Mnestra, por lo tlue lesulta interesantc transcribir paltc
de sus expresiones: " . . . Creo que ahola clebemos cntr'¿l en una etapa nueho
más agresiva, ya rro ¿lelensiva, sino ofensiva, clebemos desenmascaral a

los culpables de las tragetlias y de la tragedia l¿tinoameric¿na. Debenos
señalar quiénes son 1os r¡ne c¿us¿rn estü estaclo dc cosas. Debemos desen-
mascarar al Imperi¿lismo. Eso debemos hacer. . . ".

En cuanto al cine brasileño, ürútil resr ta prcsertar 1a pujante y jolcl
cinematografía ¿e esc país, clesdc 1os ctadros qLre ya han alcanzado un
nivel profesional con mecanisnos de distribución propios, hasta los
cineastas más jóvenes que trabajan con medios muchísimo más limitados.
"Opinión Pírblica", "Mayoría Absolnta", son {ilns de tlenuncia basados

cn una crítica anaütica cle cieltas estnct ras básicas, cle ploblemas tle
base amplia en Ia contextura social brasileña. Otros filns versan soble
diversos aspectos de la alienación: "Subterráncos del Futbol", "rllemorias
del Cangaco", "Viramundo" y "Nuestra Escuela cle Samba". Sor grupos,
cooperativas, que trabajan con ahinco, con un fervor rle cstttlio, dc "encues-
ta" muy celcaDo al ideal del cine etnográfico de Ronch, pero eon un¿r

vigilante y atenta mirada ile crítica política, social, rcligiosa, otorgatla
a la mayor complejidad de l¿ vicla brasilcña reflejo fiel, u veces cxagetatlo,
cle la vida latinoamedcana en general.

De los films colombianos clestac¿ "I-.,os Chircaies", sobre contunidadcs
familiares que viven en los alreclctlores de Bogotá declicados a1 trabajo sin
esperanzas de l¿ fabricación de ladrillos. El increíble testimonio pierde

fuerza por lo incompleto cle la vexión, incllyentlo el problema clel sonido;
pero la fuerza de las imágenes es tal, que se instaura un ver:dadeLo

surrealismo, lanentable y hunillaclo, sobre la desvaída tlisteza de los
Chircales. Otra obra que produjo interés, esta vez por e1 ler.uelo causado,

fue "Bolívar, dónde cstás qrre no te veo", de Alber:to Mejías. Por obra tlc
constantes y a veces burdos r€cursos cónicos, a base de ¡rrxtaposicioncs
ile irnagen-sonido, imagen-imagen, televisión-notici¿rio, etc., etc., el autol
log::a, a pesar cle su ligereza y desparpajo exagerados en lo exterior y
Iimitados en 1o conceptual, dar uua idea de un tipo de cine cle humor,
anl iconvencional, luchando con las mismas al'mas con las cuales trabaja 1a

maquinalia comercial de las comunicaciones de masas (televisión, ratlio,
cine, etc., etc.). Este filrn dio, con razón, origen a varias polémicas y
posiciones favolables o contlarias, pero intcresatlas.

De Ias películas chilenas, dejando fuera 1o turístico, allarece con méritos
el film "Por la Tiena Ajena", del realizador I-.¡ittin. Son momentos, dota-
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clos cle cier'la fuelza, itunquc con un¿ inteneión expt'esionista algo indc-
finiblc, de dcscripción social, de lcalisno efectista.

Valias pclículas tlc iidole celc¿na al noticielo, l)cro con tur corttctticlo
troticioso plenamente conplometido eu cI sclttido político, fucron clcdi-

caclas al mof imiento estudi¿rntil latiuoamericano, y eoncrctamente n la
Iucha callejera o r las agtesiones sufridas por las Lluilcrsitlades cle r,¿r'ios

países dc parte de las hrerzas militalcs. Algunos dc estos filnls tierlerl un¿t

fucrza expresiva "r rur ritrno tle montajc que 1os coloc¿n corno bucrros

cjernpJos ilel cinc tlc agitación; tal es cl caso tlel filu nlugna¡'o "flc
(lustan los ll¡itndiantcs", dc Mario llancllcr, r'ealizador qrre estuvo presente

cl el festiv¿l ¡. que tuvo rur gran éxito con el pírblico pol su defensa del
cineasta aetual lfltinoanericano, caracterüánclolo como alguien tlue sllbor-
cliu¿ la, técnica a la natcria, a 1o clue se quierc dccir. Un filnr nrás noclcsto,
dcntro del génelo, fuc "Asalto' de Ca.rlos Ah'arez (Co)otlhia), sobre la
inlasiór militar sufrirla por la Lliilcrsidad Bogotana cn junio dc 1967.

"Tcstinonio cle rua Agr:esión" está eonstituiclo por "Comunicaclo nÍtmelo
uno" y "Comunicacto níurero dos" y relata, cou un nontaje muy bien
clcs¿rllollado ¿ base tle fotos fijas ¡'tle coltas tornas clc r-iolencia, la bl'ut¡l
aglesión desencaclenada en lléxico ccntra los estucliantes en los recientcs
stcesos tle la capital nexicana. Estc Írltimo filnl col sus dos peutcs, nrtt¡-

blevcs, cs dc caráctel anónirno -r'sc pteselrta, coulo lln¿ r'calización del

Consejo Nacional de Iluelga cle los estucliantes mexicanos.

Iras películas cubanas constitu¡eron uuo de los mayolcs éxitos clel !'estiyal.
IJs forzoso lecollocel' r¡ue uner cincnntografía interesante, ágil ¡- técuica
nlertc mu}¡ clesauoll¿ sc ha inst¿¡ur'¿tlo sóliclamentc cn ese país. Las tletttos-

t,-acioncs fueron detcrninantes: "Now". "Ceno Pela.tlo", "Pot plirlcl'a
r-e2", "Ilasta la lictoria siempre", etc., estuvielon eutre los films más

aplaudidos c1c la }Iueslr'¿ mcricleña, haciendo ineltdible el otorgamiento
cle uno de los prcrnios a Santiap¡o Ah'arez, clirecto¡ clel Instituto Cubano
dc Artes c Inchrstlias Cilcrnatográfieas. "Cello Pelado", ilc Alvarez, fut'
uno dc los filrns mírs ¿rdnriladosr velsa sobte cl viajc de los atletas cubanos

a, los Décimos 'Iuegos C'cntlr-.antcricaros y ilel Caribe, celeblados en Puel'to
Itico y todos los ploblemtrs ¡ dificultades r¡ue hubo que \relrccl pala str

participaciól en ellos. "Sobt'e t'st¿ anéctlota escueta, no elaborada, antcs
bien, prccipitada, agotacla a cada instante, Santiago Alvarez construye cJ

documental r1uc, entendido a dercchas, no es la simplc verificación dc rn
hccho sino su t'econstitlLción histórica; fincado en la r:ealidad, cn la

nateria dada, la elabor¿ hasta llevarla a una dimensión artística qtc



115

"lior"' ¡ol srr partc cs urr cor.to documental t¡ue clur.a el ticrtrpo de tna
caución rlel nisnro nornbrc interpretacla pot' Irena llolne; su tenu es la
liolcncia y Ia discr.irninación cjercidas sobrc los ncglos noltea¡lericanos
pol cl hombrc blanco, por la socicdad supclcitiliztrcla dcl occidcnte. Real-
nrcntc sc tlat¿l dc una obr¿ de grau irnpacto, col ntilización dc fotos fijas
or succsión, l'ostlos (lue sc sorplcnclcn, miraclas doloridas, iucréclulas, o
t'cahrrtutc lcbeldes, rrlnos orcaclenadas, policías, gctrdarnles bicn ar.rnaclos
r- bicn aliucntados ]'fl,cltc ¿ ellos urr¿ ilft¡t'nre nrasa ncgla err protcsta
cad¡. rtz más agrcsiva. Este filn ha lecorrido triltnfalnlerlte c1 ntundo.

Oti¡s oblts cubau¿rs obtulier.on urr Er¿ln éxito, conlo "Ilast¿r la victor.ia
sit'rnprc", que \:crsa sobre el Ché Gucvara, con inclusión de sus discursos
tclcvis¿do¡ ¡r sus inteLlerrciones cn var.ios acontecimientos. "Por priurela
lt'2" cs nn bello film solrrc un pueblito cubano doucle una tardc, tocla una
pohlación canrpcsina que lo hirbía couocido cl cinc, gr-acias a un equipo
nrivil, olrserva una ploycccióu por primela tez. En líneas generalcs, puer'lc
clccirse que el clccumcntal cubano, junto con la obra clel boliviano Sanjinés,
"I.¡a Holl dc los flc¡rnos" y "Ollas Populares" cle At'gentina, la n¿yoría
rlcl gi'upo blasileño ¡ alguuos films r.enezolanos, integran lo más interc-
iantc J' c¿rractcrístico del documental latinoamericano, csto es, clel cinc
dc larrgualclia e¡r Améric¿ Latina- F¿ltarían pol tnencionar los films
pclLlilno¡i r¡re no tuvieron ma¡'or aceptación, pero qtle rcvelan signos cle
tuna cinernatoglafía cn plcno asccnso desrle la dcseripción a veces tudstica
hirci¡ el cinc de anílisis elítico. La sclección clc lilms vcnezolanos quc sc
presentó no uecesita comentar.ios, por tratarsc tle los esluerzos mÍrs ho¡restcs
lcalizaclos cn cstc carlpo €r) rruesil.o país cn los írltimos airos. Comenz¿nrlo
por "Pozo ll¿rL'¡to" de Aray y llebolledo, hasta las oblas cle Jesús Enrique
(iuédez, pasando por T.,uis Ar.ma¡do Iioche. Concretamente, "La Univer'.
sid¿d lo1¿ crr contla" intclesó ntucho por su pr.esentacióu objetiva de la
sitr.ración clectoral l¡rir.ersitari¿ cn Calacas, y fue apreciacla por los
participautes cxtranjeros. Dsta obra, heeha por Gtéclez en colaboración
con Nelson An'ieti, prcscrrta rtl l)a¡or¿]na de la intensa politizneión cstu-
rliantil cn Ycnezuel¿r: se tt'at¿r de una polémica entre las posiciones dc
rlivelsas tenclencias cle la izquicl.da que es señalada sobt'e toclo dentro dc
Ios lírnites mismos clel acontecimicnto. Dos ob.r'¿s rlt' jór,eles lealizaclolcs
venezolarros fuerol t¿rmbién presentadas el cl l,'cstival: "Maclanra fsidora"
soblc cl pucblo tlc El Callao ¡' "Atabapo" sobre el Iuglr del mismo nonlbre:
alnbos tilms son fruto rle l¡ col¿rbolaciól cle ])onald llyerston ¡' .Iuan
S¿lt¿l11, y a pesal de caeL t¡n el erotisrno fácil, el buen control tle los
mcdios explesivos y la pleselcia de buenas escenas nos clejan prevel una
oJl'a cle nayor calible por parte de estos cin€astas.
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CONCI,USIONES

Son muchas e interesantes las conclusiones sacadas clel Festival de }Iérida¡
con respecto al cine l¿rtinoamclic¿no concletamente cicrtas se imponen
sin discusión:

Primelo: EI nuevo cine latinoamericano se identifica con el cile jovctr;
cs un cine cle jóvencs cineastas q e desdeñan e1 &parato constituido en
sistena, desdeñan cl cine oficioso, comercial o pomposo, Su meta es efec-

tivamente documeltar la realidad, dirigirse a sector:es cad¿ vcz más grandes

rle la población hacienclo coltLprend,er la rea.litlad en que viven los pueblos

latinoamericanos. Y hacer comprencler significa para eI nnevo cine, inves-
tigar la realidad con un gran espíritu crítico, realizar un análisis cargailo
de intenciones, nunca ingenuo sino al contlario prevenido y pl'edispuesto

a señ¿lar los problernas y sus causasr y en lo posible, sus soluciones.

Se trata de un cine desligaclo cle los "Grandes Dstuclios", del actor y su
aureola, del aparntajc técnico y dc la estructura clc clistribución existentc
actualmente.

Segunclo: La bÍrsquetla cle la lealitl¿d t'a aparejada cou ttna euoune
plcocupación poi'un lcnguajc cinematográfico que llegue ¿ la coleetividatl.
l{o se trata de hacer rrl cine pala élites, sino para la gran mayoríar.

"No creo en eI cine preconcebiclo - ilice Santiago Alvares -. No creo en

cI cine para la posteridacl. Ira naturaleza social del cine denancla un¿
ruayor r:esponsabiliilad por parte del ciucasta. Esa urgencia del tercel
mundo, csn impaciencil creador:a en cl artist¿ producirá el arte de esta

época, cl altc de l¿ vida de clos tcrcios de la población rnundial. Dn el

tcrcer rnuudo no hay grandes zonas ile élites intelectuales ni niveles
intelmedios qne faciliten l¿ co¡ruuicación tlel creador con el pteblo.
Hay quc tener en cuenta la realidatl en q11e se tlabaja. . . ".

Tclcero: No solamerte un problema tle comunicació1, sino de comunicacióu
cfecti,ua, se plantean los cineastas latinoamericanos. Se btsca que el cine

Jlegue rcalmente a los sectores populares, que se logre luchar cou éxito
coutra la enorne estructur¿ de alienacióu constituida por el cine y la
televisión comercialcs quc cu América Latina dan el horrible plodtcto
o rcsultado qne a diario vemos invaclir la vid¿ diaria de la colectividad.
Sc piensa y se lucha por l¿ creación dc uu sistema cle distribución mutua
crtre los ploductores y lealizadores del ntcio cine. Ya las cinematecas,
los cinecltbs y sobrc todo, los ambientes universitarios, las instituciones
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profesiornles y los siualicfltos, han pcmritido la elcacióu dc ciertas infr¿-
cstlLrcturils ilc distribución cn ¿llgur'ros países; cll todo caso se haccn expe-
rimetrtos, ¡' uua de las pleocupacioncs ]n¿l]'oucs dc los asistcntes a ]Iérici¿
fue cl ol)tcncr un ccnrplolniso básieo entle los jórencs ciueast¿s a fill
dc cstalllccel lr¡s ruclimentos cle lrnr led cn csc¿la continental pala la
rlistlii:rrcióu clc sns filnrs. llsto no r¡redri l)lcnantctrtc conct'etado cn dotallc,
pelo sí r¡reclalon los acLrelclos bírsicosr, bilatcr.alcs ¡. multilatclalcs pala
tl¿rbajal'cn ¿icho scnticlo. Iro misrne sc prothtjo con lespecto al inte|c¿rntbio
tlc rctistns, lnatclial erítico ¡. ptbLic¿ciones.

Cu¿rto: LIro dc los logros Iund¿rnlr\rtales dc llér'id.r fne la cleación de rn
Ccntlo, cn la propia cindad clc llérida, tlue vcndr.ía a tener car'áctcr intcr-
racional, ¡" rpre estaría destin¿rclo a la protlucción ¡ r.ecopilación de rnaterial
c ittematogi áfico, además tle serlir. clc irlstitllto d{' pr'áctica }. enseñanza
¡t los cineast¿rs jór'eles. Dsta itlea r¡re se cstá dcsar.r.ollaudo con la amplia
cohbolación del Ilcctor cle l¿ f'nilcrsid¿d dc Los Andcs, I)r. Pedro
Rinc'ón Ciutiér'r'cz, malcha ¡lol uu nagnífico catnino, con la activa participa-
ción cle varios sectores cultulales del país ¡ del cxtlanjero y bajo la atenta
l. csperanuada ¡rirada de Ios jór'eucs cineastas reuezolanos y extranjeros
que asistieron al Festiv¿I. Esperamos qnc dicha iniciatir'¿ se haga t,ealidatl
eficaz, a la rnaner'¿ de la famosa "Escnel¿r" tle Satrta ]'c. cn Argentina,
bajo la tlireccióu de Fernanclo Billi.

Quinto: Una constatación de las más imporl¿ntes con lespccto a 1¿ }fues-
tra clc }Iérid¿ se refierc al público. Se demostr'ó que erl una ciudad r.ela-
tivamente pequeña, en rur¿ comutritlacl de uriversitarios, población de
actividad eserrcial¡nente nrbana (cn todas las escalas sociales) y poblaciór
rural, se puede proyecta¡r un cine de cierto nir.el, de planteamiento social,
de denuncia, un cine politizado, a veces intelectual en sn forma, y sin
embargo, producirse un fenómeno de éxito popula.-, tanto a nivel univer-
sitalio, como er.an Ja mayoría de las proyecciones en el auditorio de l¿
Facultad cle Medicina, por las noches, como en las proyecciones diurnas
en €l Cine Mérida, en las cuales podía verse codo a codo, a representantcs
clc Los más diversos sectores de la población merideña. Y en todos los casos
las reacciones tendieron a la máxima uniformidad, pese a los diferentes
niveles de instruceión o crlltura. El público rcspondió de modo h¿rto
halagador para los organizadores, participantes e invita¿los del Festival,
Por eso, no vacilarí¿ en considerar éste el más sorprendente éxito de la
Muestra cle Cine de Méricla.

Para t€r'minar, conviene cenar estas notas sob¡:e el acontecimiento que
reseñamos con las siguientes palabr'¿s cle dvarez:
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"trin una rcalidatl convulsa como la nuestra, como la que vive el tercer
nrundo, eI artista debe a[toviolentarse, ser ]levado conscient€mente a una
tensión creadora en su profesión. Sin preconceptos ni prejuicios de quc

se proiluzca una obra artistica menor o iaferior, el cineasta ilebe aboldar
la realidad con plemura, con ansiedmd'. Sin plantearse el 'lebajar' el arte
ni lracer pedngogía, el artista tiene que comulica.rse y contribuir al
desarrollo cultur¿I cle su pueblo, y sin dejar de asimilar las técnicas ¡noder-

nas dc exprcsión de los países altamente desarrollados, no debe tlejarsc
llclar tampoco por las estructur¿s mentales ile los creatlores cle las socie-

dades rle consumo... IIay que partir cle las estructuras que condicionan
cl srüdesauollo y las particularidacles ile catla país. Un artista no puctlc

ni debc olvitlar esto al expresarse".


